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    A Manoli,


    que soñó este libro.

  


  
    introducción:

    humilde Cristo de la tierra


    Humilde Cristo de la tierra,


    Santo padre de todos los pueblos,


    Padre del respeto y la tolerancia,


    Padre de las familias,


    Padre ecuménico,


    Padre del perdón y la reconciliación,


    Padre de los pobres,


    Padre de los oprimidos,


    Padre de los que sufren,


    Padre de los arrepentidos,


    Padre de las vocaciones,


    Padre de los peregrinos,


    Padre de los misioneros,


    Padre de los santos,


    Justo y ejemplar discípulo de Pedro,


    No habrá suelo del mundo que olvide tu beso.


    (Escrito por Bonum)


    El nuevo Moisés


    Karol Wojtyla nació el 18 mayo de 1920 en Wadowice (Polonia), tercer hijo de una maestra de escuela y un oficial del ejército austro-húngaro. Perdió a su madre a los 9 años, y después a sus hermanos y a su padre, de modo que en 1941 el joven Karol se quedó solo, sin familia.


    Después de iniciar estudios de filología en la Universidad Jagellónica de Cracovia, ingresó en 1943 en el seminario clandestino de Cracovia, recibiendo la ordenación sacerdotal el 1 de noviembre de 1946.


    Su consagración episcopal como obispo auxiliar de Cracovia tuvo lugar el 28 septiembre de 1958. Pablo VI le proclamó cardenal el 26 junio de 1967, siendo entonces el cardenal más joven de la Iglesia.


    Las experiencias que Karol Wojtyla vivió durante su vida en Polonia (primero ocupada por los nazis, y después sometida al comunismo soviético) marcaron profundamente su personalidad, hasta el punto de que muchas de las características de su futura acción pastoral como sacerdote, obispo y Papa tienen su origen en estos años: su ecumenismo hace referencia a su amistad con los judíos en su ciudad natal y en Cracovia, donde fue testigo de pogromos y deportaciones; su dedicación a los jóvenes se enraíza en el ambiente universitario donde maduró su vocación sacerdotal; su defensa a ultranza de la familia encuentra su eco más lejano en la soledad familiar que vivió desde los 20 años, cuando, al fallecer su padre, se quedó sin parentela; su compromiso con la dignidad humana y los derechos humanos tienen su fuente más profunda en los años que vivió bajo dos dictaduras que no los respetaban, y contra los cuales tuvo que luchar para ejercer su ministerio sacerdotal; su misma vocación arranca del «seminario doméstico» que vivió en su hogar, con el ejemplo de sus progenitores, profundamente cristianos; su desenvoltura y su carisma ante las multitudes se basaban en un «dominio de la escena» aprendido sin duda en los años en que participó en un grupo teatral…


    El 16 octubre de 1978, con 58 años, fue nombrado Papa, el 264 en la línea sucesoria desde san Pedro, el primero no italiano desde el holandés Adriano VI (1522-1523). Su pontificado es el tercero más largo de la historia.


    Cuando se rumoreaba que iba a ser elegido papa, Juan Pablo II manifestó sus dudas sobre si aceptar el cargo o no a Stefan Wyszynski, el cardenal primado de Polonia. Éste le dijo: «Debes aceptar, y tu función será conducir a la Iglesia al tercer milenio». Esta frase podría resumir el verdadero horizonte que se propuso Juan Pablo II en su pontificado, cuyo gran objetivo fue posicionar a la Iglesia como faro y guía del mundo contemporáneo.


    Este objetivo lo llevó a cabo desarrollando cinco tareas fundamentales, que fueron los pilares en los que se asentó su pontificado:


    1. Nueva evangelización


    2. Ecumenismo


    3. Compromiso ético y social


    4. Lucha por la paz


    5. Rigor doctrinal


    «Como Moisés reunió al pueblo judío para atravesar el Mar Rojo y conducirlo a la Tierra Prometida, así el Papa Wojtyla nos ha conducido en el paso al año 2000 como una meta soñada (…) Sentía el deber de reunir a la Iglesia, esta Iglesia cada vez más asaltada por tentaciones secularizantes, para conducirla al final del siglo XX y lanzarla con nuevos bríos al Tercer milenio del cristianismo». (Domenico del Río, Karol Wojtyla: historia de Juan Pablo II, p.p. 375-376)


    «¡No tengáis miedo!»


    Esta meta hacia la que orientó todo su esfuerzo como Papa, unido a las circunstancias históricas y eclesiásticas del último cuarto del siglo XX, confirieron a su pontificado un carácter innovador, personalísimo y original, que nunca antes se había visto en la historia de la Iglesia.


    Más que ser la personificación del gobierno de una institución jerárquica, el funcionario superior de un entramado complejo de organismos, comisiones, gabinetes, congregaciones y prefecturas, Juan Pablo II fue un Papa misionero, investido de un gran carisma mediático que aprovechó para su labor evangelizadora. Utilizando los abundantes recursos puestos a su disposición por el gran desarrollo de los medios de comunicación de masas, y sacando a su vez el máximo partido a sus formidables dotes de gran comunicador, emprendió una titánica labor de llevar el mensaje cristiano a todos los rincones del mundo, de proclamar universalmente a personas de toda raza y condición que Cristo es nuestro Salvador, y que debemos acogerle sin miedo en nuestro corazón.


    Este mensaje lo formuló claramente desde el primer día de su pontificado, cuando, desde el balcón de la plaza de San Pedro al que salió tras ser proclamado, lanzó al mundo dos frases históricas en las que expresó claramente lo que iba a ser la meta de su papado: «¡No tengáis miedo!» y «¡Abrid las puertas a Cristo!».


    La frase «¡No tengáis miedo!» se dirigía sobre todo a promover la esperanza, la fuerza y la confianza entre los católicos, para que acometieran con decisión la gigantesca labor que era necesario emprender para superar las tremendas dificultades que el cristianismo tenía planteadas en el momento en que Karol tomó posesión de la silla de San Pedro. El mundo en el que el recién nombrado Papa iba a ejercer su magisterio era una realidad compleja erizada de dificultades, que levantaba ante él y ante todos los creyentes una verdadera montaña de problemas de todo tipo, entre los cuales destacaban dos: la crisis de la Iglesia, y la crisis de un mundo sometido a lo que Karol llamaba «la globalización de la miseria».


    La crisis de la Iglesia se había gestado dentro de ella y arrancaba en las tensiones posconciliares. La Iglesia jerárquica institucional, rígida y centralista era combatida por una serie de movimientos y grupos doctrinales que ponían en tela de juicio hasta algunos principios dogmáticos. En este clima, se producía una disminución alarmante de las vocaciones sacerdotales, una oleada nunca vista de secularizaciones, una reducción preocupante de la asistencia de los fieles a misa y, en general un desinterés por la participación en la liturgia.


    Juan Pablo II fue el Vicario de Cristo en la tierra, el primado de la cristiandad, el sucesor de Pedro, sí, pero también fue un fiel imitador de la enorme acción evangelizadora que realizó Pablo de Tarso, cuyo apostolado itinerante le sirvió siempre de ejemplo, como a él mismo le gustaba confesar. Es así como se habla de que una de las características esenciales del pontificado de Juan Pablo II fue el que inició una «nueva evangelización».


    La caída del ateísmo institucional de los países del Este le hizo volcar al Papa todas sus energías en combatir el ateísmo práctico de las sociedades democráticas, especialmente las europeas. La nueva evangelización que fue el objetivo preferente de su pontificado estaba destinada en gran parte a una «recristianización» de los países de Europa donde el cristianismo era más antiguo, y donde estaba amenazado por el descreimiento de una sociedad hedonista y consumista, que vivía como si Dios no existiera. Estas sociedades occidentales fueron para él un verdadero territorio de misión, la cual debería tener la meta de hacerlas recuperar sus raíces cristianas.


    Frente al materialismo marxista y ateo, el Papa también hablaba de otro tipo de materialismo, al que llamaba «materialismo craso», que tiene sus raíces en la ideología mercantilista y ferozmente capitalista que anima a las sociedades occidentales, y que producía las lacras del consumismo, el egoísmo, el relativismo moral, la insolidaridad, y la búsqueda desenfrenada del beneficio, empobrecedores de la dignidad humana. Este materialismo producía un eclipse de Dios, una fuga de la trascendencia que arrojaba al hombre contemporáneo al abismo de la «náusea vital», del vacío y el sinsentido, del relativismo moral donde el bien y el mal se confunden.


    En su opinión, era un enemigo incluso más insidioso que el viejo adversario comunista, pues es más sutil, más perverso, más indirecto, no tiene rostro conocido, y envenena el alma humana de una forma subrepticia, oculta, pero poderosa y devastadora.


    El Papa misionero


    En la era del gran desarrollo de los medios de comunicación, la Iglesia tuvo la suerte de tener al timón en la silla de San Pedro a un gran comunicador, y ésta fue la gran herramienta de la que se sirvió en su papado para conectar con enormes muchedumbres de personas, que no siempre comulgaban con sus ideas, que a veces profesaban otros credos religiosos, que con frecuencia pertenecían a ámbitos culturales totalmente distintos a los europeos.


    La conversión del Papa en una figura mediática responde a un principio fundamental de la nueva evangelización, basada en el concepto de exhibición de la fe cristiana, que pretende hacerla visible en unos tiempos de laicismo y descristianización, «tomando las calles» con manifestaciones multitudinarias y grandes asambleas litúrgicas. Estos grandes «espectáculos» cristianos han mostrado al mundo una imagen festiva de la Iglesia, cuya intención primordial parece ser reanimar al pueblo católico, y recuperar para la fe un espacio social amenazado hoy en día a ser reducido a la insignificancia por un laicismo agresivo.


    Juan Pablo II fue el «Papa misionero», que recorrió los innumerables caminos de la tierra como un nuevo San Pablo, esparciendo las semillas del cristianismo en incontables viajes, en una pastoral itinerante que también recuerda mucho a la que desarrolló el mismo Jesús en los caminos de Palestina, sólo que ahora los caminos se abrían a los cuatro puntos cardinales, a todos los pueblos, a todas las razas, a todas las culturas.


    La vocación misionera de Juan Pablo II se dirigía, como en el pasado, a conquistar para la fe aquellos ámbitos geográficos que no conocían todavía el cristianismo, pero se abrió a un nuevo campo de acción: reconquistar para la fe aquellos espacios que están perdiendo su patrimonio cristiano, debido a un laicismo dominante que amenaza con privarles de una espiritualidad forjada a lo largo de muchos siglos.


    Aunque la primera motivación de sus viajes siempre era espiritual, evangelizadora y apostólica, Juan Pablo II los aprovechaba para hablar en nombre de los hombres y pueblos sin voz, de los pueblos marginados y aplastados por la explotación económica, por regímenes dictatoriales tanto de derechas como de izquierdas, haciendo un llamamiento contundente para que respetaran sus derechos humanos, para que terminaran aquellos sistemas políticos y económicos injustos causantes de la miseria, la pobreza y el sufrimiento de tantos seres humanos.


    El eje que vertebró todo su pontificado fue su apasionada defensa de la dignidad humana, concretada en el respeto a los derechos humanos fundamentales, de los cuales él destacó dos: la libertad, como consecuencia de haber vivido bajo dos regímenes totalitarios (el nazismo y el comunismo); y la justicia, denunciando la pobreza creada por un orden económico mundial injusto.


    Frente a la «civilización de la muerte» que viola los derechos humanos, fundamentada en la «globalización de la miseria» proclamaba la «civilización del amor», basada en lo que él llamaba «la globalización de la solidaridad», encaminada a la consecución del la paz en el mundo, y basada en el respeto integral a la dignidad humana, donde toda la humanidad, sin ningún tipo de exclusión, tenga acceso a los ingentes recursos y admirables avances de la sociedad contemporánea. Para él, la solidaridad es la virtud que tiene que proporcionar un código ético global a un mundo globalizado.


    Pero Juan Pablo II no se conformó con Cristo solamente en su inmensa labor evangelizadora, recorriendo los caminos del mundo al igual que Jesús había recorrido los de Palestina dos mil años atrás. Un aspecto no demasiado conocido de su pontificado fue que durante él Karol recorrió un auténtico camino de la cruz, un viacrucis que le asemejó más todavía a su divino modelo.


    Desde el atentado que sufrió el 13 mayo 1981, Juan Pablo II nunca disfrutó de una salud plena, ya que las secuelas que le dejaron el intento de asesinato y diversos problemas de salud que le sobrevinieron fueron deteriorando sus fuerzas: además de las dificultades que tuvo para recuperarse de las heridas de bala que sufrió en el estómago y en una mano, padeció luego un cáncer de intestino, la fractura del fémur y de un hombro y, desde los años 1990, tuvo que sobrellevar la enfermedad de Parkinson, de origen genético. Ante los focos de los medios de comunicación, y ante las multitudes que le seguían, Juan Pablo vivió su larga agonía, una auténtica «Pasión», con una admirable entereza


    En su agonía, le dictó a su secretario una carta en la que decía: «Soy feliz, séanlo también ustedes. No quiero lágrimas. Recemos juntos con satisfacción. En la Virgen confío todo felizmente».


    El Papa de los récords


    Durante sus más de 26 años de pontificado, Juan Pablo II fue el Papa de los récords:


    
      	El 25 de enero de 1979 comenzó el primero de sus 104 viajes fuera de Italia, a República Dominicana y México. El último fue el 14 de agosto de 2004 al santuario mariano de Lourdes, en Francia.


      	Durante su pontificado visitó 129 países, recorriendo un total de 1.162.615 kms. Sin duda, es el líder público que más ha viajado en la historia.


      	Se calcula que Juan Pablo II ha sido visto directamente por 500 millones de personas. En la práctica es como si hubiese dado 30 veces la vuelta al mundo. Sin duda alguna, ha sido el Papa más viajero, pero incluso hay quien dice que ha sido el hombre que más ha viajado de la historia.


      	Celebró más de mil audiencias generales semanales, y ha recibido a unos 17.000.000 de fieles de todo el mundo. A esto hay que añadir los encuentros y audiencias con diversos grupos y figuras políticas, entre ellos jefes de Estado y primeros ministros, que superan los 1.500.


      	Presidió 21 Jornadas Mundiales de la Juventud, desde su creación en 1983.


      	Es el Papa que proclamó más santos y beatos durante su pontificado (el número de santos y beatos elevados a los altares por él equivale al llevado a cabo en los cuatrocientos años anteriores). En total, proclamó 1.320 beatos en 143 ceremonias de beatificación. Además, ha canonizado 472 santos.


      	Realizó la primera visita de un Papa a una iglesia luterana (Roma, 1983), a una sinagoga (Roma, 1986), y a una mezquita (Damasco, 2005)


      	Escribió 14 encíclicas, 15 exhortaciones apostólicas, 11 constituciones apostólicas, 45 cartas apostólicas, 28 Motu proprio, y numerosas cartas. Es el autor de 4 libros y más de 500 artículos y ensayos, y de seis libros de poesía mística.


      	Dejó en total más de 70.000 folios de doctrina. Dictó más de 20.000 discursos.

    


    Pero hay otro récord de Juan Pablo II menos conocido, y que es sin duda el más importante de su pontificado:


    «En estos días he respondido a diversos periodistas que se suele hablar de los muchos récords batidos por el Papa (centenares de viajes apostólicos, encuentros con millones de fieles, documentos doctrinales y disciplinares publicados, etc.), pero nadie habla de otro récord que, en mi opinión, es precisamente el que ha hecho posible todos los demás: el récord de horas diarias pasadas ante el sagrario. Es ese trato contemplativo con el Amor lo que ha dado a Juan Pablo II el impulso de evangelizador para ir a anunciar a Cristo en todos los areópagos del mundo». (cardenal Julián Herranz, ABC del lunes 4/4/2005)


    La presente obra está dedicada a Juan Pablo II considerándole en su faceta quizá menos conocida: como místico, como hombre de oración profundamente enamorado de Cristo, que hizo de la contemplación su actividad más importante, pues fue del contacto personal con Dios en la oración de donde sacó las fuerzas, la motivación, la confianza y la esperanza necesarias para llevar a cabo la enorme labor apostólica y evangelizadora que desarrolló durante todo su pontificado.


    Fue un hombre de acción, que desplegó una inmensa cantidad de energía para reconducir el mundo hacia Cristo; fue un Papa mediático, que desarrolló gran parte de su ministerio bajo los focos de los medios de comunicación; fue un Papa misionero, un nuevo San Pablo que recorrió los caminos del mundo esparciendo las semillas del Evangelio; fue un Papa Peregrino, portavoz de los oprimidos, defensor implacable de los derechos humanos; fue un nuevo Moisés, que cargó sobre sus hombros la misión de conducir la Iglesia hacia el tercer milenio… pero, antes que nada, fue un creyente enamorado de Dios, un hombre de oración que pasó muchos ratos postrado ante el Sagrario, en adoración silenciosa. En cierta ocasión confesó lo que era su aspiración más íntima, su anhelo más profundo:


    «Lo que verdaderamente deseo alcanzar, aquello que me quema y atormenta conseguir, es ver a Dios cara a cara. Por eso vivo, me muevo y existo».


    Madrid, a 26 noviembre de 2011

  


  
    1 enamorado de Cristo


    «No se puede excluir a Cristo de la historia del hombre en ninguna parte de la tierra. La exclusión de Cristo de la historia del hombre es un acto contra el hombre. Sin él es imposible entender la historia de los hombres que han pasado y que pasarán por esta tierra. La historia de las naciones es sobre todo la historia de sus hombres y la historia de cada hombre cobra su sentido a la luz de Cristo. En él se convierte en historia de salvación». (Discurso de J.P. II en su primer viaje a Polonia)


    Contemplar el rostro de Cristo


    «Contemplar el rostro de Cristo, y contemplarlo con María, es el “programa” que he indicado a la Iglesia en el alba del tercer milenio, invitándola a remar mar adentro en las aguas de la historia con el entusiasmo de la nueva evangelización».


    El pontificado de Juan Pablo II ha sido tan polifacético, tan rico en matices, ha abarcado tantos aspectos y dimensiones, ha desplegado tal variedad y cantidad de campos de acción, que siempre ha sido difícil resumir tan enorme labor en una frase, en unas pocas palabras, en un calificativo añadido a su nombre que expresara la esencia de su mensaje: peregrino, misionero, apóstol, profeta…


    Pero la clave para resolver este problema la dio la Madre Teresa de Calcuta una vez que hablaba de él: «Siempre sostenido por una fe honda, alimentado por la oración incesante, audaz por su inconmovible esperanza, profundamente enamorado de Dios».


    Si: Juan Pablo II era, por encima de todo, un hombre enamorado de Dios, enamorado de Cristo. En esta misma idea concuerda el cardenal Julián Herranz, un estrecho colaborador de él.


    «Si por llevar 26 años trabajando junto a Juan Pablo II alguien me pidiese resumir toda su vida en una sola palabra, no dudaría en señalar esta palabra: “enamorado”. Bien sé que sobre la riqueza y el impacto mundial de la vida y ministerio de Juan Pablo II se escribirán bibliotecas enteras. Pero la clave de la interpretación de todos sus dichos, escritos y hechos –de toda su vida– es, a mi modo de ver, una sola: su apasionado amor a Cristo (Cardenal Julián Herranz, ABC, 4/4/2005).


    Mons. Magee, que fue su primer ceremoniero y después, como obispo, buen amigo suyo, decía de él:


    «Era un verdadero hombre de fe. Desde el primer momento que le traté me impresionó la profundidad de su fe. Era siempre consciente de la protección de Dios, de la presencia de Dios, y no tenía miedo a nada… Se le notaba que estaba siempre en presencia de Dios, la oración le venía espontáneamente a la boca. Su amor al Salvador era evidente. Por ejemplo, desde el principio del pontificado yo personalmente lo encontraba con frecuencia postrado por tierra ante el Tabernáculo o en su despacho, y lo mismo todas las noches durante sus viajes apostólicos.


    El Siervo de Dios manifestó un profundo amor por el Señor. Toda su vida estaba impregnada, por decirlo así, por esta actitud suya hacia Cristo, era su amor por excelencia. Su modo de orar, su modo de hablar, su modo de vivir cada momento manifestaban su amor profundo y habitual a Jesús» (Summarium Super Virtutibus, II. p. 264-266).


    El Nuncio Apostólico Emérito de Checoslovaquia y República Checa, Cardenal Giovanni Coppa, recuerda un episodio que le sorprendió del papa Juan Pablo II en su viaje a la República Checa en 1995.


    «La primera noche de aquel viaje, luego de volver de la cena con los obispos, bajó a la capilla ante el Santísimo. Las hermanas habían preparado para él un gran reclinatorio, pero prefirió rezar en uno de los bancos habituales. Yo le acompañaba, esperándolo fuera de la capilla.


    La segunda noche tuve que responder a una llamada urgente y no pude acompañarle a la capilla. Llegué luego, cuando ya estaba arrodillado. Antes de entrar escuché como una música distinta y, cuando abrí silenciosamente la puerta, escuché cómo, arrodillado en el banco, cantaba amorosamente ante el tabernáculo.


    El Papa cantaba en voz baja ante Jesús Eucaristía: el Papa y Cristo en la Hostia, Pedro y Cristo. Nunca he olvidado ese delicado canto, que era como un coloquio de amor con Cristo (…), porque manifiesta que debemos tener una relación siempre viva, íntima y profunda con Jesús, que vive en la Eucaristía.


    Ese canto nos demuestra, de modo superlativo, que Juan Pablo II ha sido verdaderamente un enamorado de Cristo».


    «Es hermoso estar con Él y, reclinados sobre su pecho como el discípulo predilecto (cf. Jn 13,25), palpar el amor infinito de su corazón. Si el cristianismo ha de distinguirse en nuestro tiempo sobre todo por el «arte de la oración», ¿cómo no sentir una renovada necesidad de estar largos ratos en conversación espiritual, en adoración silenciosa, en actitud de amor, ante Cristo presente en el Santísimo Sacramento? ¡Cuántas veces, mis queridos hermanos y hermanas, he hecho esta experiencia y en ella he encontrado fuerza, consuelo y apoyo!».


    Camino, verdad y vida


    «La luz del rostro de Dios resplandece con toda su belleza en el rostro de Jesucristo, “imagen de Dios invisible” (Col 1,15), “resplandor de su gloria” (Hb 1,3), “lleno de gracia y de verdad” (Jn 1,14): él es “el camino, la verdad y la vida” (Jn 14,6). Por esto, la respuesta decisiva a cada interrogante del hombre, en particular a sus interrogantes religiosos y morales, la da Jesucristo» (Veritatis splendoris, Introducción, 2).


    Quizá la principal lacra que ha producido en las sociedades contemporáneas el materialismo consumista ha sido la pérdida del sentido de la vida, que a la luz de la ideología hedonista aparece como un mero proceso biológico sometido al vacío que origina un mundo sin Dios, al absurdo del sufrimiento, a la náusea de la infelicidad, aunque abundemos en bienes materiales.


    Tentado por los «ídolos» del hedonismo egoísta, potenciados con los recursos agresivos de los poderosos medios de comunicación, el ser humano de hoy se deja embaucar con mentiras que le prometen una libertad ilusoria, con ideologías relativistas y malsanas que ofrecen una falsa felicidad.


    «Debido al misterioso pecado del principio, cometido por instigación de Satanás, que es “mentiroso y padre de la mentira” (Jn 8,44), el hombre es tentado continuamente a apartar su mirada del Dios vivo y verdadero y dirigirla a los ídolos (cf. 1Ts 1,9), cambiando “la verdad de Dios por la mentira” (Rm 1,25); de esta manera, su capacidad para conocer la verdad queda ofuscada y debilitada su voluntad para someterse a ella. Y así, abandonándose al relativismo y al escepticismo (cf. Jn 18,38), busca una libertad ilusoria fuera de la verdad misma».


    Pero a pesar de esas tinieblas que se abaten sobre su alma, el hombre siente dentro de sí una llamada hacia el infinito, un hambre de trascendencia, un «instinto de Dios» que no se puede saciar con ningún becerro de oro, ni con ninguna torre de Babel.


    Esta convicción la acrisoló Juan Pablo II durante su magisterio sacerdotal en la Polonia comunista, que le dio ocasión de conocer por propia experiencia las inquietudes religiosas de los llamados «ateos», que ningún sistema, ninguna política y ninguna ideología podían sofocar.


    «Pero las tinieblas del error o del pecado no pueden eliminar totalmente en el hombre la luz de Dios creador. Por esto, siempre permanece en lo más profundo de su corazón la nostalgia de la verdad absoluta y la sed de alcanzar la plenitud de su conocimiento. Lo prueba de modo elocuente la incansable búsqueda del hombre en todo campo o sector. Lo prueba aún más su búsqueda del sentido de la vida. El desarrollo de la ciencia y la técnica –testimonio espléndido de las capacidades de la inteligencia y de la tenacidad de los hombres–, no exime a la humanidad de plantearse los interrogantes religiosos fundamentales, sino que más bien la estimula a afrontar las luchas más dolorosas y decisivas, como son las del corazón y de la conciencia moral» (Veritatis splendor).


    Esta era una de las razones que impulsaban la esperanza de Juan Pablo II, y que le animaron en su inmensa labor evangelizadora, que tenía como fin sembrar la semilla de la fe en ese terreno fértil de la búsqueda de Dios que todo ser humano tiene, como si fuera un instinto más de su naturaleza, ya que esa búsqueda forma parte constitutiva del ser humano y, aunque los poderes de las tinieblas intenten sofocarla, más tarde o más temprano es inevitable que el hombre vuelva su mirada hacia su interior para encontrarse allí con la presencia divina.


    «La persona humana tiene una necesidad que es aún más profunda, un hambre que es mayor que aquella que el pan puede saciar: es el hambre que posee el corazón humano de la inmensidad de Dios».  


    «El hombre es un ser que busca a Dios. Y, hasta después de haberlo encontrado, sigue buscándolo».


    «Nosotros existimos y pasamos, sólo Dios no pasa. Postraos también vosotros y convertíos. Esta tierra en la que vivimos es el reino de Dios. En vano se trata de sustituirle. No hay nada que consiga colmar el vacío dejado por Él: ni la abundancia material, ni la vida fácil y permisiva, ni la búsqueda del éxito y del poder, ni la potencia técnica» (de un discurso del viaje a Montreal).


    «Hoy nos encontramos frente a las ruinas de una de las tantas torres de Babel de la historia humana… el objetivo de construir un mundo sin Dios se ha demostrado utópico» (Discurso en la Checoslovaquia liberada del comunismo).



